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CAPITALISMO EN EL SIGLO XXI: IMPLICACIONES PARA EL SOCIALISMO

Juan Luis Martín

CITMA

Hace menos de un siglo, Vladímir Ilich Lenin expresó una idea que los revolucionarios no debemos olvidar: “la historia es más sabia que cualquier teoría y cualquier teórico, por eso, siempre debemos prestar atención a su decursar”. Los procesos que han tenido lugar en el siglo XX, y sus repercusiones sobre el cuadro socioeconómico del mundo contemporáneo, constituyen la reafirmación de aquel pensamiento por sus implicaciones para la construcción del socialismo en el siglo XXI.

Mientras en el tiempo de sus padres fundadores el socialismo era  concebido como resultado del desarrollo de las fuerzas productivas y su nacimiento se preveía en las sociedades en que había alcanzado un mayor nivel, en las actuales condiciones históricas, el socialismo se ha convertido en premisa de ese desarrollo. Su construcción se produce, y continuará produciéndose, en las naciones históricamente explotadas. Esta idea, expresada por Fidel a inicios de la década del 60, constituye un importante aporte a la teoría del socialismo contemporáneo. El rasgo fundamental del socialismo en el siglo XXI nació en el siglo XX.
El efecto acumulado por la sucesión de formaciones económico-sociales basadas en la explotación de unos seres humanos por otros hoy tiene como resultante una humanidad que experimenta un proceso simultáneo y contradictorio de globalización y fragmentación. Sus impactos se manifiestan en crisis globales de frecuencia creciente y carácter diverso (financiero, ambiental, alimentario, energético), todas expresiones de un mismo proceso: la crisis general del capitalismo. En ellas se evidencia que, si el sistema no es sustituido en lo que resta de siglo, la especie humana no desaparecerá pero tampoco podrá seguir existiendo en la forma en que hoy la conocemos.

Entre las expresiones de esa crisis general se destacan, cuatro manifestaciones clave: concentración creciente de la riqueza; agudización progresiva de la crisis ambiental; cambios demográficos; nueva carrera armamentista.
Concentración creciente de la riqueza:
La participación del 20% más pobre de la población del planeta en los ingresos mundiales ha disminuido del 2.3% al 1.4% en los últimos 20 años. La diferencia de ingresos entre países ricos y pobres era de 37 veces en 1960, hoy es de 74 veces; las tres personas más ricas del planeta poseen activos equivalentes al producto interno bruto combinado de los 48 países más pobres. El carácter internacional del proceso lo hace más cruel y peligroso que cuando ocurre en el interior de las naciones, pues la escasa base jurídica que establece la responsabilidad de los Estados con el bienestar de todos sus ciudadanos se diluye en el ámbito global. Nadie en Washington se siente responsable de lo que ocurre en Chiapas
.
Crisis ambiental 
La crisis ambiental presenta seis manifestaciones principales que se incrementan aceleradamente: cambios climáticos, originados en la destrucción de la capa de ozono y el efecto invernadero; contaminación atmosférica, incluidas las lluvias ácidas; desertificación y deforestación acelerada; contaminación de mares y suelos por residuos y escasez de agua dulce.

Hoy el problema de la desertificación afecta a 250 millones de personas y a una tercera parte de la superficie terrestre, equivalente a 4000 millones de hectáreas. El  70% de los 5200 millones de hectáreas de tierras secas que se utilizan en la agricultura está ya degradada y amenazada por la desertificación. En los próximos 20 años se espera que más de 60 millones de personas abandonen las áreas desertificadas de África subsahariana en dirección al norte de ese continente y a Europa.
 .
En cuanto al agua, sólo el 2,53% de la existente en el planeta es dulce pero las dos terceras partes del total están localizadas en los glaciares y  las cubiertas permanentes de nieve. Aproximadamente dos millones de toneladas diarias de desechos son vertidos en ella, incluyendo industriales químicos domésticos y agrícolas. El estimado global de aguas de desecho es de 1500 Km. cúbicos anuales
.

De continuar la actual dinámica ambiental, antes de finalizar el siglo xxi, la humanidad enfrentará una situación de escasez de recursos naturales- muy en particular de agua potable- que, unida a los elementos anteriormente descritos, agudizara la situación de crisis.

· Cambios demográficos
La población del planeta es ahora de 6908.7 millones de habitantes. En sólo un siglo se ha multiplicado más de cuatro veces. Se esperaba que esa población, en constante aumento desde mediados del siglo xx, se estabilizaría, alrededor del año 2030, en una cifra cercana a los 10 000 millones de seres humanos. El comportamiento real de la dinámica demográfica hace pensar que esa  previsión resultará errónea. Sus movimientos predecibles,- aun alcanzando la estabilidad-, aumentaran los desequilibrios entre las diferentes zonas del mundo, pues los procesos demográficos  están bifurcados y presentan comportamientos contrapuestos entre países desarrollados y subdesarrollados
.
En los 15 países desarrollados  la expansión del consumo masivo ha provocado una baja sostenida de la natalidad. En algunos la población ha comenzado a estabilizarse o a tener un índice de crecimiento estancado desde la década de los 90. La baja natalidad genera una demanda de fuerza de trabajo no calificada proveniente de los subdesarrollados. En ese conjunto la capacidad de producción masiva de vacunas y producción sintética de vitaminas ha venido provocando el incremento sostenido de la natalidad desde 1950. Este elemento, en interacción con el crecimiento de la pobreza y la degradación del medio ambiente, provoca un flujo migratorio sur-norte, cada año mayor. Ante la ausencia de un proceso de redistribución de riquezas, un número cada día mayor de personas optan por redistribuirse ellas mismas. Considerando los datos disponibles (se reconoce que estas cifras presentan un elevadísimo subregistro) se estima que dicho flujo alcanza, en la actualidad, más de 3 100 000 personas al año: 1 867 900 hacia Europa occidental; 250 300 hacia Canadá; 1 064 300 hacia EU
.

Un número, también cada día mayor, de habitantes del denominado Primer Mundo percibe ese flujo como una especie de “invasión de nuevos bárbaros”, ante la cual reaccionan con actitudes de xenofobia y racismo. La derecha capitaliza estos sentimientos para hacer resurgir un nueva variante de fascismo, esta vez no contra los judíos sino contra árabes, africanos, asiáticos y latinoamericanos. El tipo de escenario al que esta conjunción de factores se encamina es el de un elevado peligro de nuevas formas de  fascismo que hacen recordar la aguda predicción de Rosa Luxemburgo a inicios  del siglo XX: “Socialismo o Barbarie”.
· Nueva carrera armamentista

La cuarta expresión es la actual (y poco conocida) carrera  armamentista. Los gastos militares en el mundo alcanzaron un nuevo récord, a partir del 2005, al llegar a un billón 118 mil millones de dólares. El primer consumidor de armamento fue Estados Unidos, con 48 por ciento de lo invertido a nivel mundial. 

El desarrollo de una nueva carrera armamentista apoyada en los resultados de la revolución científico-técnica y colocada en un contexto de unipolaridad política está dando lugar a una situación inédita en la historia de la humanidad. Su principal rasgo es que Estados Unidos tiene ahora una superioridad militar sobre el resto del planeta que no ha tenido ningún otro estado en ningún otro momento de la historia, infinitamente superior a la que tuvo el  Imperio Romano en su época. No obstante, los gastos militares norteamericanos no disminuyen, sino que aumentan. Un proceso de esta naturaleza, concentrado en una nación, tiene el efecto de actuar como elemento facilitador para el surgimiento de relaciones de carácter neofascista en el escenario internacional.
Revolución Científico-Técnica.

Las cuatro expresiones mencionadas tienen como soporte y catalizador una “Revolución Científico Técnica” que comienza a presentar un carácter continuo. La naturaleza  acumulativa del conocimiento hace  que su producción se amplíe y acelere cada día más describiendo una progresión geométrica. El ritmo de la producción de conocimientos, su rápida  articulación con la producción y sus crecientes  impactos sobre la vida cotidiana de los seres humanos provocan cierto efecto de deslumbramiento que conduce a caracterizar esta etapa de la historia como “Sociedad del Conocimiento”. En la vida real, el desarrollo de la ciencia y  la tecnología esta subordinado e instrumentalizado por el mercado. La sociedad en que vivimos no es “del conocimiento” sino de la mercantilización del conocimiento. 

La conversión del conocimiento en mercancía hace que la  producción científico- tecnica, a escala global,  no  se oriente por la demanda social sino por la  solvente.  Es por ello que los fondos para  financiar investigaciones sobre nuevos cosméticos, calvicie, obesidad  o impotencia  sexual superan infinitamente los que se invierten para prevenir la malaria que afecta a unos 16 millones de personas en el mundo y sobre  la cual se estima que, de no producirse un  medicamento adecuado, será la causa de muerte de unos 30 millones de personas para el 2020
.

El avance combinado de la cibernética, las telecomunicaciones y el transporte ha posibilitado, y acelerado, el proceso de transnacionalización del capital haciendo que los marcos del estado-nación le resulten demasiado estrechos, no sólo como mercados sino también como fuerzas productivas. Utilizando  los avances de la ciencia y la tecnología el capital ahora puede organizar los procesos de producción a escala planetaria: localizar  sus diferentes componentes en distintas naciones y utilizar los recursos que aporten mayores tasas de ganancia donde quiera que estén. A esto se une la fusión de capitales provenientes de distintas naciones. Ambos rasgos marcan el cambio de lo “internacional” a lo “transnacional”. La resultante es el debilitamiento progresivo del estado-nación en los países de donde se extraen recursos y su fortalecimiento en aquellos donde se colocan sus sedes; el incremento acelerado de sus procesos de concentración y centralización y la polarización creciente de las sociedades.
Como resultado de estos cambios se vienen produciendo modificaciones en la estructura socio clasista que presentan implicaciones para los diseños programáticos de socialismo en el presente siglo. Entre ellos se pueden identificar:
Estratificación interna de la clase obrera y la burguesía

La expansión del proceso de transnacionalización del capital tiene entre sus efectos el incremento de la diferenciación interna de las clases explotadas e incluso de las explotadoras. El aumento en la  composición orgánica de ese sector del capital le hace agrupar colectivos cuya escolaridad promedio tiende a ser más alta que la del resto de la masa trabajadora; las elevadas tasas de plusvalía que obtiene le permiten ofrecer remuneraciones más altas que la media existente en los países donde se instala; los procesos de organización del trabajo que aplican, de manera creciente, incluyen elementos profundamente demagógicos, orientados a neutralizar las demandas obreras  induciendo en sus filas la ilusión de copropietarios. Los métodos de la denominada “economía solidaria” constituyen uno de sus principales exponentes, su fin último es lograr el debilitamiento de los sindicatos y la división  de la clase obrera. 

Así como la transnacionalización del capital tiende a generar grados de  estratificación en la clase trabajadora, también los produce en la burguesía. Los  sectores cuyas producciones resultan funcionales a las inversiones de las transnacionales disfrutan de ventajas financieras y crediticias. Los que compiten con ellas resultan aplastados al no disponer de medios para sobrevivir a esa desigual competencia. El proceso tiende a producir grados de división al interior de la burguesía entre aquellos para quienes la transnacionalización significa un apoyo y aquellos para quienes constituye una amenaza.

Proletarización de la intelectualidad como aristocracia obrera
Los sectores donde la ciencia y la tecnología tienen un papel determinante son los que más se han expandido en los países industrializados. En los 20 años transcurridos entre 1976 y 1996, la fracción del comercio mundial clasificable como “productos de alta tecnología” se duplicó (de 11% a 22%), mientras que la correspondiente a productos primarios se redujo de 34% a 13%
. 
En términos de fuerza de trabajo esto supone una incorporación creciente, pero selectiva, de  profesionales en general y de investigadores en particular, a los sectores de mayor concentración de capital y su conversión en asalariados.  La imagen del científico independiente  desaparece. Un sector cada día mayor de la intelectualidad pasa a convertirse en trabajadores asalariados,  aunque con ingresos muy superiores a la media de los trabajadores. 
A escala internacional el proceso contiene un segundo rasgo: el robo de cerebros:
Hay 1.2 millones de profesionales de América Latina y el Caribe trabajando como emigrantes en Estados Unidos, Inglaterra y Canadá. Si se estima en $ 30 000 USD el costo de formación de un profesional, esta emigración ha significado la transferencia, del Sur al Norte, de 36 000 millones de dólares lo que equivale a 10 años de inversión en Ciencia y Técnica, y es varias veces más que toda la ayuda del BID al desarrollo científico de la región.
Reducción del campesinado
En el mundo de hoy la agricultura esta conformada por tres tipos predominantes de propiedad: las haciendas familiares de gran escala; los denominados “agrobusiness” (grandes empresas privadas agropecuarias) y el campesinado pequeño y medio. Los dos primeros tipos se concentran, principalmente, en América del Norte, Europa, Australia y en el Cono Sur de América Latina y emplean sólo unas pocas decenas de millones de obreros agrícolas  que ya no son campesinos. Debido al grado de mecanización y a las extensas dimensiones de las haciendas administradas por un propietario, su productividad generalmente varía entre 1 y 2 millones de kilogramos de cereales por agricultor.

En agudo contraste, tres mil millones de agricultores están dedicados a la pequeña y media agricultura. Su productividad varía entre 10 y 50 mil kilogramos de cereales por año. Con todo, se estima que la productividad anual de los campesinos excluidos de las nuevas tecnologías esté alrededor de 1.000 kilogramos por agricultor

Los dos primeros sectores están empeñados en un ataque masivo a la producción del campesinado pequeño y medio estimulado por los acuerdos de la Organización Mundial del Comercio relativos a la liberalización de los precios en la producción de alimentos. Los procesos de mecanización, quimificación y desarrollo de infraestructuras son accesibles solamente a los sectores que disponen de capital para llevarlos a cabo, esto hace que un número creciente de agricultores  pequeños y medios no pueda enfrentar esa competencia y se vea obligado a vender sus tierras a los propietarios más poderosos y convertirse en obreros agrícolas o emigrar a las áreas urbanas e incorporarse a  la economía informal.
Junto a la presión que ejerce el gran capital sobre los agricultores pequeños y medios actúa la producida por la crisis ambiental, en especial los crecientes procesos de desertificación y  reducción de reservas de agua dulce. La combinación de ambos factores está sometiendo a la clase social de los pequeños y medianos agricultores a un efecto de presión que tiene como resultante su acelerada reducción.
Incremento de la Economía Informal
La acción combinada del proceso de concentración del capital, la crisis ambiental y los cambios demográficos tiene entres sus efectos el crecimiento, sostenido y creciente, de la denominada “economía informal”, también conocida como “subterránea”, “paralela” o “shadow economy”. El término se utiliza para designar el conjunto de  transacciones económicas que no pagan impuestos, incluyendo actividades ilegales como el contrabando y la venta de narcóticos. Se estima que representa entre el 14 y el 16 % del PIB en los países industrializados y entre el 35 y 44% en los  subdesarrollados. En los últimos 10 años se calcula que ha crecido en 5% a escala global
. El crecimiento de la economía  informal está conectado con el de la economía delictiva, en sus niveles de base una y otra se nutren de personas que no encuentran vías de inserción en la economía formal. 
Así como se transnacionaliza el capital, la actividad delictiva también lo hace. Su expresión principal es la organización de  redes que asumen distintos nombres (“mafia”, “cartels”, “maras”) y cuyas operaciones describen circuitos que abarcan distintos países. El informe de Europol sobre delincuencia organizada correspondiente al año 2003 indicaba que, sólo en la Unión Europea, habían sido detectados 4.000 grupos con casi 40.000 miembros
. Según los cálculos más prudentes la cifra de negocios, a escala mundial, con dinero procedente de actividades ilícitas de las diferentes organizaciones criminales, el denominado “Producto Criminal Bruto (PCB)”, asciende a  800.000 millones de euros anuales, lo que equivale al 15% del comercio mundial
. Estos rasgos modifican el concepto clásico de lumpen proletariado.
Debilitamiento progresivo del estado-nación como forma de organización social

Diferentes procesos del mundo actual están generando una transformación  progresiva de esta forma de comunidad humana:

Los flujos internacionales de inversión de capital tienden a concentrarse espacialmente en los territorios de los estados nación donde existen infraestructuras, oferta de fuerza de trabajo y otros factores que garanticen la obtención de las llamadas economías de escala, esto hace que las diferencias territoriales, al interior de las naciones, tiendan a ampliarse en lugar de disminuir;
El incremento de las telecomunicaciones y los medios de transporte hace que las culturas nacionales se tornen progresivamente más porosas al aumentar las influencias externas sobre ellas (turismo,  transmisiones de radio y televisión, cine, prensa, redes informáticas, etc.);
También aumentan los problemas ambientales, de transnacionalización del delito y de desarrollo científico que, por su naturaleza, resultan cada día más imposibles de enfrentar en los  marcos de un solo estado nación.

Este conjunto factores hace que el estado nación, como forma de organización de la sociedad, comience a resultar demasiado pequeño para los problemas grandes. En el transcurso del presente siglo, solo los conjuntos de naciones que sean capaces de integrarse tendrán muchas más oportunidades de desarrollo y avance que aquellas que permanezcan aisladas.
Fortalecimiento de identidades socioculturales reprimidas

Uno de los rasgos de importancia sociopolítica que caracterizan la segunda mitad del siglo XX y se mantendrá en ascenso durante el siglo XXI  es el fortalecimiento de identidades sociales de distinta naturaleza unidas por el rasgo común de experimentar prolongados procesos de uno u otro tipo de represión. Ese conjunto abarca las identidades étnicas, raciales, de género y generacionales. El incremento de la  conciencia colectiva de sus derechos está condicionado por varios factores. Uno de ellos es la reducción de la tasa de analfabetismo a escala mundial.

Con frecuencia el capital manipula el proceso de ascenso de las mencionadas identidades disociándolas y, aun contraponiéndolas, a la conciencia de clase con el objetivo de provocar la fragmentación de las luchas por los derechos ciudadanos. La tarea de los revolucionarios es la de esclarecer los vínculos históricos y actuales entre la explotación de clases y la  opresión del resto de las identidades sociales.
Cambios en las condiciones, los métodos y las estrategias
Los  elementos anteriores constituyen cambios en las condiciones históricas que deberá enfrentar el socialismo en el siglo XXI. Esos cambios requieren ajustes y diversificación  en sus diseños programáticos para adecuarlos  a las circunstancias socioeconómicas concretas en que se desarrollará. Su característica básica deberá ser la ampliación de sus bases sociales, sus estrategias y sus métodos unida a la más absoluta consecuencia  y firmeza  con los objetivos generales y los valores que orientan su lucha. 

Entre los posibles ajustes de estrategia  pueden identificarse:

1. La explotación de clases continúa siendo la contradicción esencial a resolver por el socialismo. El medio para lograrlo continúa siendo la lucha de clases pero esta deberá articularse con las luchas por los derechos étnicos, raciales, de género y generacionales.

2. Las alianzas de la clase obrera deben ampliarse  más allá del campesinado y unir a todos los componentes sociales oprimidos por el capital.

3. El Partido, de manera consecuente, debe aglutinar, en torno a la vanguardia de la clase obrera, la de todos los sectores que sufren explotación o exclusión.

4. Las poleas de transmisión de ese Partido deben dirigirse no solo hacia los sindicatos obreros sino también hacia los movimientos sociales  que aglutinen a los grupos explotados.

5. En función de las condiciones histórico-concretas se podrán establecer alianzas tácticas y aun estratégicas con sectores de las burguesías nacionales, pequeña y media, opuestos al imperialismo subordinándolos a los intereses de las clases y capas de trabajadores.

6. El programa del socialismo no puede plantearse el dominio de la naturaleza sino el desarrollo armónico y sostenible.
7. La toma del poder en un  estado constituye solo el primer paso porque que desde esa posición se podrán resolver cada vez menos problemas. La toma del poder debe realizarse lo mas simultáneamente  posible en un conjunto de estados para después integrarlos en un bloque que permita el fortalecimiento reciproco de sus miembros.

8. La construcción del socialismo desde un bajo nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, enfrentando una estrategia de dominación cultural global requiere un fuerte énfasis en los factores subjetivos. Por ello es necesario una especial atención a la educación, la comunicación social, el arte y la producción de pensamiento.

9. La religión no necesariamente  debe ser enfocada como una forma de opio social sino como un elemento con posibilidades de asimilación y alianza para los objetivos programáticos generales pues los valores éticos que promueve no son intrínsecamente contradictorios con los del socialismo. Las relaciones que la religión promete en el cielo, el socialismo lucha por construirlas en la tierra.

10. La estratificación de las estructuras socio clasistas y de los ingresos hará conveniente que las políticas económicas se orienten a la reducción progresiva de las diferencias a través del subsidio a grupos sociales más que a productos y servicios.

La diversidad de puntos de partida hacia el socialismo, generada por el capitalismo de los siglos XIX y XX, obliga a una gran diversidad de tácticas y estrategias para construirlo en el siglo XXI. Este elemento condiciona una elevada dinámica de la relación teoría- práctica en la que será necesario aprender haciendo y hacer aprendiendo y sistematizando. En este proceso, las ciencias sociales tienen un elevado papel y una responsabilidad histórica pues las herramientas tradicionales de la política no pueden, por si solas,  enfrentar las complejidades de esta etapa. Para estar a la altura de estos tiempos su pensamiento debe dejar de ser principalmente  crítico y pasar a ser programático.
El papel central en esta etapa no lo desempeñarán genios, sino los colectivos, las redes nacionales e internacionales y el dialogo sistemático con los movimientos sociales y políticos. Solo en esa interacción podrá lograrse un desarrollo sinérgico de teoría y práctica que reduzca tanto la especulación teórica como la práctica improvisada.
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